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las cosas y, obediente, me la creí: nosotros, me dije-
ron, somos un país demócrata y tenemos separada 
la religión del Estado, no como vosotros. Nosotros 
hemos dejado atrás machismos que ya casi hemos 
erradicado, y que en vuestras sociedades continúan 
siendo evidentes. Hemos matado al patriarcado. No 
tenemos corrupción, no como en vuestros países, 
donde no se puede hacer nada si no es a base de 
sobornos. Para nosotros la libertad es sagrada, no 
como para vosotros, que aún sois sumisos y no la 
valoráis.

Por desgracia, la crisis de estos últimos años ha 
puesto todas nuestras vergüenzas, las de aquí, la 
orilla norte, sobre la mesa y ha destapado, como si 
de repente alguien hubiera encendido una luz en 
una habitación oscura, que todos esos elementos tan 
mediterráneos del sur también están en el norte. 
Aunque algunos se empeñen en decirnos que somos 
como Dinamarca.

De manera que la construcción política de una 
Europa unida incide directamente en esta idea del 

Mediterráneo y en cómo nos relacionamos con ella. 
¿Quizá hemos decidido que, como europeos que so-
mos, debemos alejarnos de esas raíces que nos harían 
más norteafricanos que escandinavos? No lo sé, pero 
sí sé que en lo que pasa hoy en día y lo que ha pasa-
do en las últimas décadas en el Mediterráneo tiene 
mucho que ver esta construcción política. El conflicto 
no está, por supuesto, en la Unión en sí, sino en cómo 
se ha construido. Convertir Marruecos o Turquía en 
la frontera de Europa sin exigir a estos dos países las 
garantías democráticas y los tratados dignos que se 
supone que defienden los ideales europeos es una 
perversión y una fisura en los fundamentos mismos 
sobre los que descansa esta construcción. Los muertos 
de hoy y los de ayer no son casuales, no nacen de la 
nada. Y por supuesto que son más que evitables.

Los ideales humanitarios europeos se quedan 
en papel mojado si son a costa de los náufragos. Si 
volvemos la espalda a lo que pasa más allá de sus 
límites y en sus límites mismos, es imposible cons-
truir una sociedad digna.  

El Mediterráneo, ¿mezcla de culturas? 

Isona Passola. Presidenta de la Asociación Internacional de Productores Audiovisuales Independientes del Mediterráneo (APIMED)

Por oposición a la idea única de la lengua y la cultura del mundo anglosajón, es importante reivindicar 
la compleja y difícil diversidad mediterránea actual como una virtud, difícil de gestionar, eso sí, pero con 
la grandeza que conlleva la complejidad: saber mirar en los ojos del Otro, entenderlo y atenderlo, hacerse 
entender y hacerse atender. Con este objetivo se impulsó la gestación del Medimed, el único mercado de 
documentales euromediterráneos que existe hoy en día. El sistema de financiación de este mercado, que 
obliga a la coproducción, fomenta así el diálogo entre los productores de las dos orillas del Mediterráneo. 
Además, es necesario destacar la importante participación femenina que ha habido en este proyecto desde 
sus inicios, tanto en lo que respecta a directoras como a creadoras. 

Cuando a Dani Karavan, artista plástico israelí, le 
concedieron en 2015 el Premi Nacional de Cultura 
de Cataluña por su monumento a Walter Benjamin, 
ubicado en Portbou, exclamó: «¡Los olivos deberían 
ser nuestras fronteras!». Todos invocamos la medite-
rraneidad como un deseo y deberíamos considerar, 
desde las experiencias prácticas más que desde los 
voluntarismos, si ese deseo es posible.

Está claro que, más allá del paisaje, el clima y la 
mar salada, los mediterráneos solo podemos com-
partir lo que nos hemos encomendado por tierra y 
por agua gracias a la vecindad, desde mucho antes 
de que los aviones convirtieran a la gente de todo 
el mundo en vecinos. Pero antes de que eso pasara 
vivimos muchos años, muchos siglos de contactos, 
amores y odios al fin y al cabo, familiaridades y 
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parentescos, y todo ello deja una serie de huellas 
epigenéticas que son las que adquirimos a través de 
la cultura, que se heredan y no se borran fácilmen-
te. Algo muy bueno deben de tener esos contactos 
cuando la herencia cultural mediterránea es la que 
mayormente ha asumido como propia el potente e 
influyente, por ahora, mundo occidental.

Pero ¿qué epigenética hemos heredado de la 
cuna de la cultura occidental o, aún mejor, cuál 
nos queda?

¡Nombramos al Mediterráneo y nombramos 
un universo! Pero lo que es seguro es que el mar es 
un ágora de intercambios y que el agua equivale a 
fecundidad, y este mar nuestro ha sido atravesado 
en todas las direcciones culturales de la historia: del 
norte al sur; de Oriente a Occidente; por los árabes, 
judíos y cristianos; por el paganismo y la religión… 
Si no, ¿cómo entender que convivan la brujería y el 
mundo subterráneo con la ciencia, el nacimiento 
de las matemáticas y el pensamiento articulado, 
la invención de la lógica como instrumento de uso 
cotidiano y a la vez como sistema articulador de la 
idea del mundo? Todo eso dibuja una trama diversa y 
complejísima que abraza todas las virtudes de la com-
plejidad. Por oposición a la idea única de la lengua y 
la cultura del mundo anglosajón, tan sujeto por otro 
lado a la herencia cultural mediterránea, tenemos que 
reivindicar la difícil diversidad mediterránea actual 
como una virtud. Difícil de gestionar, sí, pero con la 
grandeza que conlleva la complejidad: saber mirar 
en los ojos del Otro, entenderlo y atenderlo, hacerse 
entender y hacerse atender. Porque, al fin y al cabo, la 
complejidad hace a los seres humanos más generosos, 
más abiertos, más ricos y más sabios.

La cultura, para decirlo de una manera sencilla, 
es la principal característica que diferencia a los 
seres humanos de las bestias, porque impulsa el 
pensamiento crítico desde la emoción estética. Si de-
jamos a un lado la visión de la cultura antropológica, 
la clasificación de la cultura en artes diversos y bien 
definidos se establece en el Mediterráneo clásico. 
Ahora que tantas clasificaciones han saltado por los 
aires con la aparición de la inteligencia artificial y 
su infinita capacidad clasificadora, todo el mundo 
sigue sujeto a las disciplinas culturales definidas, 
igual que hicieron nuestros antepasados griegos. Lo 
único que hemos añadido a la escultura, la pintura, 
la arquitectura, la literatura, la danza y la música 

es el séptimo arte, el cine y, por extensión, el audio-
visual, que ha resultado ser el arte que, al beber de 
todos los otros, ha sido más influyente en cuanto a 
difusión, por lo que llamamos la cultura de masas. 

Desde la perspectiva de esta enorme influencia 
del audiovisual como herramienta de discusión 
y diálogo, y con ganas de ampliar el espacio que 
ocupábamos, en el año 2000 la Asociación Catalana 
de Productores Cinematográficos, que por entonces 
me tocó presidir, se sumó al APIMED, la Asocia-
ción Internacional de Productores Audiovisuales 
Independientes del Mediterráneo que se había 
constituido un año antes en Montpellier. Fijamos su 
sede en el Institut Català de la Mediterrània, que es 
como se llamaba antes el IEMed, y bajo el lema «Del 
Mediterráneo no hablamos, ¡lo hacemos!», creamos 
un mercado euromediterráneo de documentales en 
Sitges, con la ayuda de los planes Media de la Unión 
Europea, la Generalitat de Cataluña y el Ministerio 
de Cultura. Con esta idea tan antigua del ágora, el 
mercado de intercambio de ideas y proyectos, hemos 
reencontrado la sociedad civil del Mediterráneo.

Pronto hará dieciséis años que el Medimed em-
pezó a funcionar, el único mercado de documentales 
que existe. La Unión Europea, que en términos de 
audiovisual pasó de potenciar la mediterraneidad 
a apoyar a los países del este, ha mantenido su fir-
me apuesta por el Medimed, vistos los resultados 
conseguidos y el éxito de la iniciativa, tanto en la 
participación de los productores, unos doscientos 
cada año, como en el interés que ha suscitado en las 
televisiones compradoras. 

El documental puede abarcar desde temas geo-
gráficos y antropológicos hasta aquello que lo hace 
más potente y atractivo para su difusión: el conflicto. 
Desgraciadamente nuestro mar, que no tiene mareas 
y por tanto, debería ser un ejemplo de estabilidad, en 
realidad es un pozo de inspiración y una fuente que 
ha manado documentales importantísimos sobre los 
trágicos conflictos que tienen lugar en él, y que lo 
han transformado en una golosina de actualidad para 
todas las televisiones del mundo.

Pero lo que es motivo de interés y de estudio cuan-
do vemos la lista de los trescientos documentales que 
se han producido a lo largo de los diecisiete años de su 
trayectoria es su sistema de financiación. Este sistema 
ha obligado, mediante la cooperación, a establecer un 
diálogo apasionante entre los productores de ambas 
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orillas, para llegar a acuerdos no solo económicos, sino 
también temáticos. La coproducción entre israelíes y 
palestinos es habitual, y las amistades que se forjan 
cada año ponen de manifiesto la necesidad de estos 
mercados en los que los participantes se reencuentran 
con una periodicidad marcada, conocen las trayec-
torias de los otros y debaten cómo abordar temas de 
interés común, desde el punto de visto crítico que 
conlleva siempre el documental.

Otro aspecto interesante que hay que destacar 
del Medimed es el protagonismo femenino que 
encontramos al repasar los proyectos que se han 
llevado a cabo, por lo que respecta a la participación 
tanto de directoras como de creadoras. Se da la 
paradoja de que, como en los países árabes (excepto 
Egipto, que posee una gran industria audiovisual) el 
cine es un arte bastante reciente, las mujeres se han 
subido al carro en el mismo momento que los hom-

bres. Así, el 30% de los proyectos de nuestro mercado 
están impulsados por mujeres, lo cual es absolutamen-
te insólito si tenemos en cuenta la situación laboral de 
la mujer en muchos países del Mediterráneo.

Pero como decía Walter Benjamin: «No hay 
documento de civilización que no contenga a la 
vez un documento de barbarie». Por ello, no dudo 
de que, pasada la ilusión que nos despertaron las 
primaveras árabes, los próximos mercados estarán 
llenos de proyectos de documentales que narrarán 
el drama de los millones de refugiados que huyen 
de las dictaduras, guerras y atrocidades perpetradas 
en nombre de Dios que tiñen de sangre este mar que 
debería ser una balsa de aceite. ¡Ojalá, Insha’Allah, 
no tuviera que ser así! Entretanto, seguiremos 
haciendo Mediterráneo en vez de hablar solo de 
él, y lo haremos desde nuestra praxis de diálogo y 
cooperación que os ofrecemos con el corazón abierto. 

Entrevista con Dima Al Joundi

Sergi Doladé. Director de la Asociación Internacional de Productores Audiovisuales Independientes del Mediterráneo (APIMED)

Dima Al Joundi (Beirut, 1966) es una carismática cineasta y productora, graduada en el Instituto del Cine 
de Bruselas (INSAS). En 1994 dirigió y produjo su primer mediometraje documental, Between Us Two... 
Beirut («Entre nosotros dos... Beirut»), un título que encarna perfectamente sus pasiones en la vida. En 
1995 se trasladó a París, donde siguió dirigiendo documentales durante un tiempo antes de desplazarse 
a Sri Lanka, donde pasaría a trabajar como productora y directora para la joven cadena Asia Television. 
Durante su estancia allí dirigió el documental The Mask of  the Night («La máscara de la noche») y par-
ticipó en la formación de jóvenes y niños de la calle. En 1998, de regreso a Beirut, creó su propia empresa 
de producción y distribución, Crystal Films. Khalass, una película dirigida por Borhane Alaouié, sería la 
primera de numerosas producciones. La empresa fue pionera al abrir la primera sala de Europa Cinemas 
en la región de Oriente Próximo y África, Salle SIX, y ha distribuido más de 25 películas de producción 
euromediterránea. Más recientemente, Dima se ha dedicado a producir y dirigir excelentes filmes para 
el canal de documentales de Al-Yazira, como Strangers («Extraños»), Cemetery («Cementerio») y Play 
Time («Tiempo de juego»), entre otros. Como el olor del jazmín, el encanto y la extraordinaria fuerza de 
Dima son sencillamente excepcionales.

Sergi Doladé: Este número de Quaderns de la Me-
diterrània se titula «El Mediterráneo: entre el mito 
y el conflicto». ¿Qué le sugiere esto?

Dima Al Joundi: Es algo muy cierto en nuestra 
situación actual. Nuestros mitos contienen todas nues-

tras diferencias junto con nuestros rasgos comunes; 
son la encarnación de las civilizaciones más antiguas 
reunidas en torno a un mar. El terror y el conflicto son lo 
que les está ocurriendo a nuestras naciones, que son 
expatriadas, destruidas por guerras, separando a los 
países mediterráneos. Hemos dado la espalda al mar.


